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A PROPÓSITO DEL “NOMBRE CIVIL” EN LA OBRA 
DE EUGENIO HERNÁNDEZ-BRETÓN 

MARÍA CANDELARIA DOMÍNGUEZ GUILLÉN*

Resumen: El artículo reseña el aporte que Eugenio Hernández-Bretón hiciera 
años atrás, a propósito del tema del “nombre civil” y el cambio de sexo. Par-
tiendo de ello se delinean los cuatro aspectos principales de Derecho Civil que 
se desprenden de su obra, a saber, el nombre como signo exterior de mayor 
poder identificador, el nombre como derecho de la personalidad, la determina-
ción del nombre y el nombre de pila como indicativo del sexo. Se concluye que 
el autor contribuyó a la delimitación del tema del nombre civil, excediendo la 
esfera del Derecho Internacional Privado. 

Abstract: The article reviews the contribution made by Eugenio Hernández-
Bretón years ago, regarding the topic of “civil name” and sex change. Based 
on this, the four main aspects of Civil Law that emerge from his work are deli-
neated, namely, the name as an external sign of greater identifying potential, 
the name as a right of personality, the determination of the name and the 
first name as indicative of sex. It is concluded that the author contributed to 
the delimitation of the topic of the civil name, exceeding the sphere of Private 
International Law.

Sumario: I. Introducción. II. El nombre como signo exterior de mayor poder 
identificador. III. El nombre civil como derecho de la personalidad. IV. Deter-
minación del nombre civil. V. El nombre de pila como indicativo del sexo. VI. A 
manera de conclusión.

I. IntroduccIón

La obra del profesor Eugenio Hernández-Bretón sobrepasa sobre-
manera la materia en la que ejerce la docencia en el pregrado de la 
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Universidad Central de Venezuela por la cual es ampliamente conoci-
do, a saber, el Derecho Internacional Privado. Sus aportes extienden a 
otras áreas del Derecho, entre las que se incluyen el Derecho Civil1. En 

1 Véase entre otros tantos: Hernández-Bretón, Eugenio, Anotaciones a la Ley alemana sobre 
protección de los embriones: genoma humano y cuestiones de responsabilidad penal, en: 
Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, 
1997, No. 103, pp. 181 ss.; Id., Nacionalidad, ciudadanía y extranjería en la Constitución 
de 1999, en: Revista de Derecho Público, 2000, No. 81, pp. 47 ss.; Id���'RPLFLOLR�D�ORV�¿QHV�
de la cautio iudicatum solvi, en: Revista de Derecho, Tribunal Supremo de Justicia, 2001, 

 No. 3, pp. 349 ss.; Id., El domicilio de las personas físicas en el Derecho Internacional Pri-
vado venezolano actual, en: /LEHU�$PLFRUXP��+RPHQDMH�D�OD�REUD�FLHQWt¿FD�\�DFDGpPLFD�
de la profesora Tatiana B. de Maekelt, Caracas, Universidad Central de Venezuela, Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Políticas, 2001, Tomo I, pp. 131 ss.; Id., Admisión del principio 
de autonomía de la voluntad de las partes en materia contractual internacional: Ensayo de 
derecho internacional privado, en: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Polí-
ticas, Universidad Central de Venezuela, 1988, No. 71, pp. 377 ss.; Id., La función de la 
Constitución de 1999 en la determinación y aplicación del Derecho que regula la adopción 
internacional, en: F. Parra Aranguren (ed.), Temas de Derecho Internacional Privado. Libro 
Homenaje a Juan María Rouvier, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2003, Colección 
Libros Homenaje No. 12, pp. 347 ss.; Id., Divorcio portugués en Venezuela, en: Temas de 
Derecho Civil. Homenaje a Andrés Aguilar Mawdsley, Caracas, Tribunal Supremo de Jus-
ticia, 2004, Colección Libros Homenaje No. 14, Vol. I, pp. 713 ss.; Id., El Derecho privado 
internacional (De la Familia y de las Sucesiones) en el Derecho internacional privado: la ex-
periencia venezolana, en: J. Annicchiarico / S. Pinto / P. Saghy (coord.), I Jornadas Franco-
venezolanas de Derecho Civil “Nuevas Tendencias en el Derecho Privado y Reforma del 
Código Civil Francés”, Caracas, Capítulo Venezolano de la Asociación Henri Capitant Des 
Amis de la Culture Juridique Francaise, Editorial Jurídica Venezolana, 2015, pp. 125 ss.; 
Id���%LHQHVWDU��LQÀDFLyQ�\�UHVSRQVDELOLGDG�PRUDO��HO�LGHDULR�GH�-RDTXtQ�6iQFKH]�&RYLVD��HQ��
Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia, 2017, No. 8, pp. 43 ss.; Id., Capacidad 
y forma en materia de letra de cambio en la nueva Ley de Derecho Internacional Privado, en: 
Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, 
2000, No. 117, pp. 27 ss.; Id., Algunas cuestiones de Derecho Procesal Civil en la Ley de 
Derecho Internacional Privado, en: Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, 
Universidad Central de Venezuela, 2000, No. 117, pp. 81 ss.; Id., Jurisdicción en materia 
de divorcio en la Ley de Derecho Internacional Privado, en: Revista Derecho, Tribunal Su-
premo de Justicia, 2000, No. 1, pp. 249 ss.; Id., Hipoteca de valor constante, en: Revista 
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, 1999, 

 No. 113, pp. 39 ss.; Id., El régimen de las obligaciones en el proyecto de ley de Derecho 
Internacional Privado (1963-1965), en: Revista de la Faculta de Ciencias Jurídicas y Polí-
ticas, Universidad Central de Venezuela, 1988, No. 69, pp. 321 ss.; Id. / Uxúa Ojer, Repa-
ración de daños en caso de divorcio, en: El Código Civil Venezolano en los inicios del siglo 
XXI. En conmemoración del bicentenario del Código Civil francés de 1804, Caracas, Aca-
demia de Ciencias Políticas y Sociales, 2005, pp. 553 ss.; Id. / Uxúa Ojer, Multipropiedad y 
tiempo compartido, en: SUMMA Homenaje a la Procuraduría General de la República 135° 
Aniversario, Caracas, 1998, pp. 481 ss..
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distintas oportunidades hemos acudido a tales en apoyo de un mejor au-
xilio doctrinario en el Derecho patrio, pero particularmente una de ellas 
nos pareció esencial y a ella queremos dedicarle los breves comentarios 
que siguen.

Se trata de su trabajo sobre “El nombre civil y el sexo de las perso-
nas físicas en el Derecho Internacional Privado”2 publicado años atrás, 
pero que constituyó un notable avance para su momento sobre el tema 
del nombre civil y el trastorno de género. El profesor Hernández-Bretón 
ha reconocido la importancia de la investigación jurídica: “al Derecho 
Privado le corresponde un papel principal en la conformación de una 
sociedad libre y democrática”3. En sus palabras, los profesores de Dere-
cho tenemos una gigantesca responsabilidad con el país4, y precisamen-
te si la contribución deja una huella escrita, podrán otros disfrutarlas o 
criticarlas. Si ese aporte toca el área del Derecho Civil mejor aún, por 
ser el Derecho Privado por excelencia, pues de éste difícilmente puede 
escapar cualquier estudioso del orden jurídico por su notable incidencia 
en el Derecho de la vida diaria. 

No pretendemos con las siguientes líneas adentrarnos a la impor-
tante temática del nombre civil o de los trastornos de género, sino re-
ferirlos brevemente a la luz de la obra del profesor Eugenio, como una 
sencilla manera de hacernos eco de su merecido homenaje. 

2 Hernández-Bretón, Eugenio, El nombre civil y el sexo de las personas en el Derecho In-
ternacional Privado venezolano, en: F. Parra Aranguren (ed.), Libro Homenaje a José Luis 
Aguilar Gorrondona, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2002, Colección Libros Ho-
menaje No. 5, Tomo I, pp. 597 ss. Véase también previamente a propósito del Derecho In-
ternacional Privado: Parra Aranguren, Gonzalo: Los derechos de la personalidad y el cambio 
voluntario de nombre civil en el derecho internacional privado venezolano, en: Revista de la 
Facultad de Derecho, Universidad Católica Andrés Bello, 1976-77, N° 24, pp. 43 ss..

3 Véase: Hernández-Bretón, Eugenio: Palabras del doctor Eugenio Hernández-Bretón, Deca-
no de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la Universidad Monteávila, en el acto 
de presentación de las obras de la profesora María Candelaria Domínguez Guillén y del pro-
fesor Edison Lucio Varela Cáceres, celebrado el 6 de junio de 2018, en: Revista Venezolana 
de Legislación y Jurisprudencia, 2018, No. 11, En prensa, www.rvlj.com.ve 

4 Hernández-Bretón, Eugenio: La responsabilidad del profesor de Derecho, en: Derecho y 
Sociedad, 2017, No. 13, pp. 167 ss., especialmente p. 170.
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II. El nombrE como sIgno ExtErIor dE mayor po-
dEr IdEntIfIcador

El nombre civil es sin lugar dudas el instituto del Derecho de la 
Persona que despliega mayor belleza e importancia pues su relevancia 
trasciende la esfera jurídica, alcanzando la social y psicológica. Desde 
que nacemos se nos impone un nombre al que respondemos cada día 
por el resto de nuestra existencia. Y luego de la muerte, la única manera 
de evocar nuestra personalidad es a través de la sola mención de nuestro 
QRPEUH��(O�QRPEUH�FRPR�ELHQ�D¿UPD�HO�SRHWD�1LFROiV�*XLOOpQ�VRQ�HVDV�
letras que llevamos “a cuestas” a “todas partes”5.

 Señala Hernández-Bretón que el nombre civil de las personas na-
WXUDOHV�FRQVWLWX\H�HO�VLJQR�H[WHULRU�DSDUHQWH�GH�PD\RU�SRGHU�LGHQWL¿FD-
dor del que puede disponer una persona. Contribuye a la individualiza-
FLyQ�GHO�VHU�KXPDQR�\�HV�UHÀHMR�GH�VX�LGHQWLGDG�FXOWXUDO6. El nombre le 
permite al sujeto su individualización no solo en las relaciones jurídicas 
sino familiares y sociales7. 

Efectivamente como bien señala nuestro homenajeado, el nombre 
FLYLO��FRQVWLWX\H�HO�VLJQR�GH�³PD\RU�SRGHU� LGHQWL¿FDGRU´�GH� OD�SHUVR-
na. Pues sin lugar a dudas constituye el atributo individualizador por 
antonomasia. Ningún otro instituto logra individualizar mejor al suje-
to. Es en feliz expresión de Luces Gil, la bandera de la individualidad 
humana8. O a decir de Pliner “la personalidad misma en su trascenden-
cia ética y jurídica”9, pues sin él nos perderíamos en la nebulosa de la 

5 Véase “el apellido”, en: Guillén, Nicolás, Las grandes elegías y otros poemas, Caracas, 
Biblioteca Ayacucho, 1984, p. 18, “Desde la escuela y aún antes… Desde el alba, cuando 
apenas era una brizna yo de sueño y llanto, desde entonces me dijeron mi nombre. Un santo 
y seña para poder hablar con las estrellas. Tú te llamas, te llamarás… Y luego me entregaron 
esto que veis escrito en mi tarjeta, esto que pongo al pie de mis poemas: las trece letras que 
llevo a cuestas por la calle, que siempre van conmigo a todas partes. ¿Es mi nombre, estáis 
ciertos?”

6 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 598.
7 De Freitas De Gouveia, Edilia, La autonomía de la voluntad en el Derecho de la perso-

na natural, en: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia, 2013, No. 1, p. 86, 
 www.rvlj.com.ve 
8 Luces Gil, Francisco, El nombre civil de las personas naturales en el ordenamiento jurídico 

español, Barcelona, Bosch Casa Editorial, 1978, p. 15.
9 Pliner, Adolfo, El nombre de las personas, Buenos Aires, Abeledo Perrot, 1966, p. 94, “La 

gloria, la fama, la celebridad, así como la repulsa social, el oprobio y el deshonor, transitan 
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“indeterminación”10. Nada logra precisar, individualizar o distinguir 
más al sujeto que el nombre civil: mal pudiera quedar sustituido por un 
número de identidad, pues la distinción numérica del individuo, amén 
de tener un origen poco grato, no se instala en el ser con la misma fuer-
za del nombre11. Todavía no hemos llegado al punto de ser distinguidos 
por un mero número. Pero la sola referencia al nombre civil, al margen 
de los demás atributos individualizadores, permite asumir la diferen-
ciación que como sujetos plenos de derecho se precisa en toda relación 
jurídica. 

6H�D¿UPD�WDPELpQ�D�SURSyVLWR�GH� ODV�IXQFLRQHV�GHO�QRPEUH�FLYLO�
que es “signo relevante de la personalidad”, pues la simple mención del 
nombre nos trae al sujeto evocado en todas sus características físicas 
y de carácter, evitándonos hacer una descripción detallada del mismo. 
(O�QRPEUH�HV�UHÀHMR�GH�OD�SHUVRQDOLGDG�GHO�SRUWDGRU�SRUTXH�VH�DGKLHUH�
al ser y se confunde con este. Es la personalidad misma del individuo 
la que le da color al nombre, al punto que cuando conocemos a otra 
persona con el mismo nombre y distinta personalidad, llegamos curio-
VDPHQWH�D�D¿UPDU�TXH�HO�LQGLYLGXR�QR�VH�SDUHFH�D�VX�³QRPEUH´��FXDQGR�
lo cierto es que el nombre no hace a la persona sino la personalidad 
es la que hace al nombre12. Y así seguramente asociaremos el término 
“Eugenio” con una persona amable, cordial y culta; pero si llegáramos 
a conocer a otro “Eugenio” con distintas características, diremos iróni-
camente que no se compadece con su nombre. Y la verdad que ello solo 
evidencia que la personalidad del individuo de adhiere a cada nombre 
como parte de su esencia. Lo que revela la honda importancia de este 
atributo jurídico. 

(Q�HVWH�VHQWLGR��WDPELpQ�VH�D¿UPD�TXH�HO�QRPEUH�HV�XQ�VLJQR�VLQWp-
tico y convencional. Sintético porque su objeto es individualizar y para 
ello se conforma por un número reducido de palabras: sería muy difícil 
recordar un término compuesto por múltiples o cuantiosos elementos. A 

por el mundo y por la historia en alas o a horcajadas del nombre, que es la personalidad 
misma en su transcendencia ética y jurídica”.

10 Pliner, El nombre de las personas…, ob. cit., pp. 85-86.
11 Véase: Luces Gil, El nombre…, ob. cit., p. 19, nota 16.
12 Véanse nuestros comentarios en: Ensayos sobre capacidad y otros temas de Derecho Civil, 

Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 3ª ed., 2010, p. 553.
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su vez, es convencional porque el término responde a una selección de 
SDODEUDV�FRQ�HO�VLPSOH�¿Q�GH�LQGLYLGXDOL]DU��DO�PDUJHQ�GH�VX�VLJQL¿FDGR�
VHPiQWLFR��$Vt�HQ�RFDVLRQHV�HO�VLJQL¿FDGR�GHO�QRPEUH�GH�SLOD�R�LQFOX-
VLYH�GHO�DSHOOLGR�SXHGH�VHU�DMHQR�D�VX�VLJQL¿FDGR�UHDO�\�GLUHPRV�HQ�WDO�
caso que el sujeto “no le hace honor a su nombre”, pero ello responde 
VLPSOHPHQWH�DO�FDUiFWHU�³FRQYHQFLRQDO´�R�³DUWL¿FLDO´�GHO�QRPEUH13. El 
VLJQL¿FDGR�GH�ORV�QRPEUHV�GH�SLOD�HV�GDWR�LQWHUHVDQWH14, aunque sea el 
sujeto quien le atribuye un sentido o matiz propio.

/D�³LQGLYLGXDOL]DFLyQ´�VH�GLIHUHQFLD�GH�OD�³LGHQWL¿FDFLyQ´�SRU�VHU�
OD�SUXHED�GH� OD�SULPHUD��7RGRV� ORV�PHGLRV�GH� LGHQWL¿FDFLyQ��FRPR�OD�
partida de nacimiento, la cédula de identidad, y el pasaporte, tienen una 
obvia referencia al nombre civil.

III. El nombrE cIvIl como dErEcho dE la pErsona-
lIdad

Señala Hernández-Bretón siguiendo a Aguilar Gorrondona que el 
nombre civil se presenta como un “derecho de la personalidad” del in-
dividuo15. Y esa es la tendencia de la mayoría de la doctrina patria16, a 

13 Véase: Domínguez Guillén, Ensayos sobre capacidad…, ob. cit., pp. 557-558.
14 Véase: Bas i Vidal, Jordi, Diccionario de los nombres de persona, Barcelona, De Vecchi, 

1998, Eugenio: bien nacido. Eva: vida. Fernando: atrevido, osado. Gabriel: hombre fuerte de 
Dios. Gerardo: guardián valiente. Gregorio: vigilante. Guillermo: protector decidido. Hugo: 
inteligencia. Ignacio: ardiente. Leonardo: fuerte como un león. Manuel: Dios está con noso-
tros. Marcos: varonil, masculino. María: excelsa, eminente. Miguel: ¿quién es como Dios? 
Sofía: sabiduría.

15 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., pp. 598 y 599.
16 Véase: Aguilar Gorrondona, José Luis, Derecho civil personas, Caracas, Universidad Cató-

lica Andrés Bello, 23ª ed., 2010, p. 151; Contreras Briceño, Gustavo, Manual de Derecho 
civil I personas, Caracas, Vadell Hermanos Editores, 5ª ed., 1987 p. 135; Marín Echeverría, 
Antonio Ramón, Derecho civil I. Personas, Caracas, McGraw-Hill Interamericana, 1998, 

 p. 55; Hung Vaillant, Francisco, Derecho Civil I, Caracas, Valencia, Vadell Hermanos Edi-
tores, 2ª ed., 2001, p. 170; La Roche, Alberto José, Derecho Civil I, Maracaibo, Editorial 
Metas, 2ª ed., 1984, p. 248; Correa Aponte, Teodoro, El nombre de la persona física en 
el Derecho Civil Venezolano, Valencia, Caracas, Vadell Hermanos Editores, 2002, p. 105; 
Varela Cáceres, Edison Lucio, /D�PRGL¿FDFLyQ�GHO�QRPEUH�SURSLR�HQ�ORV�QLxRV�\�DGROHVFHQ-
tes, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 2008, Serie Trabajos de Grado No. 17, pp. 
26-31; Varela Cáceres, Edison Lucio, El nombre civil y la Ley Orgánica de Registro Civil, 
Revista de Derecho, Tribunal Supremo de Justicia, 2010, No. 33, pp. 252-254, la posición 
que más ha calado en la doctrina es conceptualizar el nombre civil como un derecho de la 
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saber, incluir al nombre civil entre los derechos de la personalidad, los 
cuales suponen la protección civil de la persona, presentado los carac-
teres de innatos, irrenunciables y de orden público17. Tales derechos 
protegen civilmente a la persona en un plano de igualdad18. Se inscribe 
así nuestro homenajeado en la tesis mayoritaria de la doctrina venezo-
ODQD��TXH�LGHQWL¿FD�HO�GHUHFKR�D�OD�LGHQWLGDG�FRPR�HO�GHUHFKR�D�WHQHU�XQ�
nombre civil, conjuntamente con los derechos relativos al cuerpo y los 
derechos relativos a la integridad moral. 

Pero de nuestra parte, contrariamente adherimos a la tesis que el 
nombre civil constituye un “atributo”19 de la persona, a la par de la 
“sede jurídica” y el “estado civil”. Esto se trata de condiciones o cuali-
dades que tiene toda persona por el solo hecho de serlo pero que la indi-
vidualizan o distinguen en una relación jurídica20. Toda vez que lo que 

personalidad; Graterón Garrido, Mary Sol, Derecho Civil I Personas, Caracas, Ediciones 
Paredes, 2ª ed., 2010, pp. 77 y 79.

17 Véase nuestros trabajos: Sobre los derechos de la personalidad, en: Díkaion. Lo Justo, Revis-
ta de Actualidad Jurídica, 2003, Año 17, No. 12, pp. 23-37; Aproximación al estudio de los 
derechos de la personalidad, en: Revista de Derecho, Tribunal Supremo de Justicia, 2002, 
No. 7, pp. 49 ss.; Manual de Derecho Civil I Personas, Caracas, Paredes, 2011, pp. 279-313; 
Innovaciones de la Constitución de 1999 en materia de derechos de la personalidad, en: 
Revista de la Faculta de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, 
2000, No. 119, pp. 17 ss.; Derecho Civil Constitucional (La constitucionalización del Dere-
cho Civil), Caracas, Editorial Jurídica Venezolana, Centro para la Integración y el Derecho 
Público, 2018, pp.104-122; Ensayos sobre…, ob. cit., pp. 615-641.

18 Arteaga Flamerich, María Fernanda, El derecho a la intimidad y el derecho a la privacidad 
en relación con la utilización del mal llamado “papel de reciclaje”, en: Revista Venezolana 
de Legislación y Jurisprudencia, 2018, No. 10, p. 369, www.rvlj.com.ve 

19 Véase: Karaman Betancourt, María Petriza / María del Carmen Valencia Vargas, El nom-
bre como atributo de la persona humana��%RJRWi��3RQWL¿FLD�8QLYHUVLGDG�-DYHULDQD��������

 Pliner, El nombre…, ob. cit., pp. 135-136, el nombre es un instituto de derecho privado y es 
en esencia un atributo de la persona; Carrasco Perera, Ángel, Derecho Civil, Madrid, Tec-
QRV��������S������HO�QRPEUH��PiV�TXH�XQ�GHUHFKR��HV�XQ�DWULEXWR�LGHQWL¿FDGRU�GH�OD�SHUVRQD��
sobre el cual ésta no dispone ningún derecho de exclusiva, pues no podemos impedir que un 
WHUFHUR�XVH��LQFOXVR�DO�PDUJHQ�GH�VX�¿OLDFLyQ��XQ�QRPEUH�LGpQWLFR�DO�QXHVWUR��&LIXHQWHV��6DQ-
tos, Elementos de Derecho Civil, Buenos Aires, Astrea, 2ª ed., 1991, p. 107; Naranjo Ochoa, 
Fabio, Familia y personas, Bogotá, Librería Jurídica Sánchez, 7ª ed., 1996, p. 144, indica 
que la doctrina moderna entra a considerarlo como un atributo de la personalidad. Véase 
reseñándolo también en la doctrina venezolana como “atributo”: Spósito Contreras, Emilio, 
Notas sobre la evolución del nombre civil, en: Revista de Derecho, Tribunal Supremo de 
Justicia, 2014, No. 35, p. 22; De Freitas De Gouveia, La autonomía…, ob. cit., p. 85.

20 Véase nuestro trabajo: Los atributos de las personas, en: Boletín de la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales, 2009, No. 147, pp. 201 ss.
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a nuestro criterio propiamente conforma un derecho de la personalidad 
viene dado por “el derecho a la identidad”, derecho de compleja enti-
dad en el que se incluye el atributo del nombre sin perder su condición 
de tal. El Derecho a la identidad se traduce en el derecho a ser único 
e irrepetible, y está conformado por una parte estática e inmutable y 
otra dinámica que es cambiante, integrada por el patrimonio cultural del 
VXMHWR��OR�TXH�OR�LQGLYLGXDOL]D�HQ�VX�SHU¿O�VRFLDO��SURIHVLRQDO��SROtWLFR��
sentimental y religioso). El atributo del nombre civil se ubica en la parte 
HVWiWLFD�GHO�GHUHFKR�D�OD�LGHQWLGDG��\�HVWH�VH�SHU¿OD�FRPR�XQ�GHUHFKR�GH�
contenido físico y moral. De lo contrario en caso de homonimia la iden-
tidad perdería su esencia, siendo que contrariamente lo que nos hace 
únicos es algo mucho más que el nombre, es nuestra historia, nuestra 
genética, etc.21 Algunas decisiones judiciales reseñan que “el nombre 
constituye el atributo más importante de la personalidad”22.

21 Véase: Fernández Sessarego, Carlos, Derecho a la identidad personal, Buenos Aires, As-
trea, 1992; Domínguez Guillén, María Candelaria: Notas sobre el derecho a la identidad en 
el ordenamiento jurídico venezolano, en: Revista de Actualidad Jurídica Iberoamericana, 
2017, No. 6-1, pp. 41 ss., http://idibe.org; Domínguez Guillén, Aproximación al…, ob. cit., 
pp. 92-126; Domínguez Guillén, Ensayos…, ob. cit., pp. 620-624; Domínguez Guillén, Ma-
nual de Derecho Civil I Personas…, ob. cit., pp. 286-290; Pellegrino Pacera, Cosimina: 
El empleo del cine en el estudio del Derecho Civil a través de la obra de María C. Do-
mínguez Guillén, en: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia, 2018, No. 10-I, 

 pp. 295 ss., www.rvlj.com.ve 
22 Véase: Juzgado Superior Segundo en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la Circunscripción 

Judicial del Área Metropolitana de Caracas, sentencia 17 de febrero de 2010, Exp. 09-10331,
  http://trujillo.tsj.gov.ve/decisiones/2010/febrero/2139-17-10331-.html “se considera el nom-

bre como el atributo más importante de la personalidad…”; Sala de Apelaciones No. 1 de la 
Corte Superior del Circuito Judicial de Protección del Niño y del Adolescente de la Circuns-
cripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas y Nacional de Adopción Internacional, 
sentencia 8 de noviembre de 2007, Exp. AP51-R-2007-014558, http://falcon.tsj.gov.ve/de-
cisiones/2007/noviembre/2093-8-AP51-R-2007-014558-AZ512007000176.html;  Circuito 
de Protección del Niño y del Adolescente Circunscripción Judicial del Área Metropolitana 
de Caracas Sala de Juicio XIV, sentencia 8 de octubre de 2008, Exp. AP51-V-2008-015768, 
http://corte-marcial.tsj.gov.ve/decisiones/2008/octubre/2089-14-AP51-V-2008-015768-
PJ0292008001063.html; Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y 
del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Miranda, sentencia 28 de octubre 
de 2005, Exp. 23.659, http://miranda.tsj.gov.ve/decisiones/2005/octubre/101-28-23.659-.
html “la doctrina ha referido que dado que el nombre es el atributo individualizador por 
excelencia de la persona…”. Véase también respecto de Colombia, sentencia T-678/12 de 
29-2-12: http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2012/t-678-12.htm derecho al re-
conocimiento del nombre como atributo de la personalidad jurídica y al libre desarrollo de 
la personalidad. Acerca de la incidencia del nombre en el derecho a la personalidad jurídica, 
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/D�LGHQWLGDG�HVWiWLFD�\�GLQiPLFD�GH�OD�SHUVRQD�HV�XQD�UHD¿UPDFLyQ��
por un lado de la problemática naturaleza de esta, y por el otro, de la 
sustantividad propia que tiene cada individuo y lo hace único e irrepe-
tible23. No obstante, seguir la tesis que el nombre es un atributo, cabe 
UHFRQRFHU�HO�FDUiFWHU�FRPSOHMR�GHO�QRPEUH�TXH�SHUPLWH�FDOL¿FDUOR�SDUD�
algunos como una institución sui generis24. 

Iv. dEtErmInacIón dEl nombrE cIvIl

El nombre civil está integrado por nombre de pila y apellidos25. 
Comenta nuestro homenajeado que según la tradición hispana26 cada 
persona tiene uno varios nombres de pila, los cuales pueden ser o no 
utilizados socialmente, pero deben ser usados jurídicamente. También 
dicha tradición impone el uso de dos apellidos paterno y materno, res-
pectivamente en ese orden27. La elección del nombre de pila corres-
ponde a los progenitores28 en función de la igualdad que garantiza la 

…se reconoce la posibilidad de que todo ser humano posea, por el simple hecho de existir e 
independientemente de su condición, “determinados atributos que constituyen la esencia de 
su personalidad jurídica e individualidad como sujeto de derecho”.

23 Pellegrino Pacera, El empleo…., ob. cit., p. 297.
24 Véase: Acuña Anzoreña, Arturo, Consideraciones sobre el nombre de las personas. Buenos 

Aires, Abeledo-Perrot, 1961 p. 31; Ochoa Gómez, Oscar E.: Derecho civil I personas. Cara-
cas, Universidad Católica Andrés Bello, 2006, p. 241.

25 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 598.
26 Véase: Fernández Pérez, Enrique Antonio, El nombre y los apellidos. Su regulación en el 

Derecho español y comparado (Tesis doctoral), Sevilla, Universidad de Sevilla, 2015-2016, 
pp. 27-28, la dualidad de los apellidos es “endémico” en España, es costumbre tradicio-
nal española utilizar dos apellidos, https://idus.us.es/xmlui/bitstream/handle/11441/32106/
7(6,6���GH¿QLWLYD�SGI�VHTXHQFH �� �� 9pDVH� VREUH� ORV� DQWHFHGHQWHV�� 6SyVLWR� &RQWUHUDV��
Notas sobre…, ob. cit., pp. 21-32.

27 Sobre la posibilidad de invertir el orden a tono con la igualdad entre hombre y mujer, véase: 
Varela Cáceres, Edison Lucio: El registro del estado civil Caracas, Revista Venezolana de 
Legislación y Jurisprudencia, 2018, Vol. I Organización y principios sectoriales, pp. 147-
157. De nuestra parte, creemos que como debe tener un orden, en virtud del interés superior 
del menor será mejor no someter el punto a discrecionalidad de elección de los progenitores, 
como se ha planteado en otros ordenamientos (Domínguez Guillén, Ensayos…, ob. cit., pp. 
571 y 572; Domínguez Guillén, Derecho Civil Constitucional…, ob. cit., pp. 95-96).

28 Véase: Álvarez González, Santiago / María Paz García Rubio, El nombre de las personas 
físicas, en: M. Gete-Alonso y Calera (dir.) / J. Sole Resina (coord.), Tratado de Derecho de 
la persona física, Madrid, Civitas, Thomsom Reuters, 2013, Tomo I, p. 485, presupone un 
acto voluntario de atribución; De Freitas De Gouveia, La autonomía…, pp. 88 y 176, supone 
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Constitución en su artículo 21. No existe –a decir del autor– en nuestro 
Derecho mayores restricciones a su escogencia, sino las derivadas del 
orden público y las buenas costumbres; aceptándose inclusive denomi-
naciones en idioma extranjero. Señala curiosamente que se evidenció 
un caso en Estados Unidos cuyo nombre era “1069” y la compañía de 
teléfonos se preguntaba por donde debía ubicarlo en la guía telefónica29.

También reseña Hernández-Bretón que se piensa que el apellido 
denota una relación familiar o el estado de las personas. Pero existen 
países que prescriben como regla el uso de un solo apellido. Mientras 
TXH�HQ�FLHUWDV�OHJLVODFLRQHV�QR�QHFHVDULDPHQWH�UHÀHMD�OD�GHVFHQGHQFLD��
Otras legislaciones han aceptado la incorporación de nombres propios 
como apellidos a través de la partícula “ben”, “bin” o “son”30. Ello se 
FRPSDGHFH� FRQ� OD� FODVL¿FDFLyQ�GH� ORV� DSHOOLGRV�SDWURQtPLFRV� HQ�TXH�
tienen su origen en que aluden a “hijo de”. Por ejemplo, Hernández 
tendría su origen en “Hijo de Hernando” o “Domínguez” en hijo de 
Domingo31. 

En efecto, la selección del nombre de pila se rige en nuestro or-
denamiento por criterios de libertad, pero ha de considerarse el res-
peto a la dignidad de la persona y el interés superior del menor32. Lo 
TXH� HV� UDWL¿FDGR�SRU� HO� DUWtFXOR�����GH� OD�/H\�2UJiQLFD�GH�5HJLVWUR�

un ejemplo de intervención de la voluntad; Resolución No. 121220-0656, mediante la cual 
VH�UHVXHOYH�GLFWDU�HO�5HJODPHQWR�1R����GH�OD�/H\�2UJiQLFD�GH�5HJLVWUR�&LYLO��*DFHWD�2¿FLDO�
No. 40.093 de 18 de enero de 2013), art. 24, la madre o el padre podrán indicar un nombre 
GLVWLQWR�DO� LQGLFDGR�HQ�HO� FHUWL¿FDGR�GH�QDFLPLHQWR�DO�PRPHQWR�GH� OD� LQVFULSFLyQ�DQWH�HO�
Registrador. Si la declaración es realizada por persona distinta a los progenitores debe pre-
sentarse autorización de ellos pues en caso contrario debe colocarse el nombre previsto en 
la constancia médica de nacimiento. Esta posibilidad solo aplicará en los casos de presenta-
ciones realizadas durante el lapso de noventa días siguientes a la ocurrencia del nacimiento. 

29 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., pp. 600 y 601.
30 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., pp. 603 y 604.
31 Véase a la par de los apellidos “toponímios” (denotan lugar o fenómeno naturales), indica-

WLYRV�GHO�R¿FLR��GH�DOJXQD�FDUDFWHUtVWLFD�ItVLFD�R�GH�FDUiFWHU��GH�FRVDV��DQLPDOHV�R�FRORUHV��
Domínguez Guillén, Ensayos…, ob. cit., p 562, Patronímicos: La palabra hijo o sus equiva-
lentes se combinan frecuentemente con el nombre del padre para dar lugar a un apellido. En 
español la partícula “ez” alude a “hijo de”. Así Martínez es “hijo de Martín” (Ej: González, 
Domínguez, Rodríguez, Fernández, Henríquez, López). Lo mismo se observa en otros idio-
PDV�FRQ�ODV�SDUWtFXODV�³¿OW]´��)LOW]JHUDOG���³YLFK´��,YDQRYLFK���³0DF´��0DF'RQDOG���³VRQ´�
y “sen” (Andersen).

32 De Freitas De Gouveia, La autonomía…, ob. cit., p. 90.
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que permite el cambio de nombre cuando afecte la dignidad. Es re-
comendable la selección de dos nombres de pila para evitar la homo-
nimia33. Los apellidos son impuestos legalmente con base a diversos 
instrumentos normativos que combinan las normas del Código Civil 
(arts. 235 a 239), con la Ley Orgánica de Registro Civil, la ley para 
Protección a las familias, la maternidad y la paternidad, pero que deben 
ser interpretadas en función del interés superior del niño34. El nombre 
civil también presenta consagración constitucional en el artículo 56 lo 
cual marca su interpretación en cuanto a la determinación35. Otros ins-
trumentos jurídicos aluden también al nombre civil36. 

Indicó la Sala Constitucional de nuestro Máximo Tribunal: 

Este derecho –identidad– lleva aparejado el derecho al nombre el 
FXDO�VH�HQFXHQWUD�FRQ¿JXUDGR�SRU�GRV�HOHPHQWRV��HO�QRPEUH�GH�SLOD�
y el apellido de los padres, el primero es disponible por sus repre-
sentantes, ya que son éstos los que establecen el nombre ante las 
autoridades civiles correspondientes, no obstante, el nombre de fa-
milia o apellido, es el que tiene un arraigo histórico y generacional, 
ya que éste es el único que legalmente se transmite sucesivamente a 
sus descendientes, siendo el mismo únicamente mutable por vía de 
declaración judicial37.

Ambos elementos (nombre de pila y apellidos) son igualmente im-
SRUWDQWHV�D�ORV�¿QHV�GH�OD�LQGLYLGXDOL]DFLyQ��8QR�VROR�GH�HOORV�GHMD�VLQ�
33 Véase: Álvarez González / García Rubio, El nombre…, p. 484, históricamente se pasa de un 

elemento a dos a objeto de minimizar la homonimia.
34 Véanse nuestros comentarios en: El nombre civil, en: Revista de la Facultad de Ciencias Ju-

rídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, 2000, No. 118, pp. 201 ss.; El nombre 
civil en el Derecho venezolano, en: Revista de Derecho de Familia y de las Personas, 2012, 
No. 9, Año IV, pp. 226 ss.; Manual de Derecho Civil I Personas…, ob. cit., pp. 135-163; 
Ensayos…, ob. cit., pp. 535-613. 

35 Véase nuestro trabajo: Derecho civil constitucional…, ob. cit., pp. 93-96.
36 Véase: Convención Americana de Derechos Humanos o Pacto de San José de Costa Rica, 
 art 18, “Toda persona tiene derecho a un nombre propio y a los apellidos de sus padres o 

al de uno de ellos…”; Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, art. 24.2, “Todo 
niño será inscrito inmediatamente después de su nacimiento y deberá tener un nombre”; 
(Convención sobre los Derecho del Niño, art. 7.1); Declaración sobre los Derechos del Niño, 
art. 3; Constitución, art. 56; LOPNNA, art. 16; LORC, art. 93, núm. 4. 

37 Véase: Tribunal Supremo de Justicia / Sala Constitucional, sentencia No. 1443 de 14 de 
agosto de 2008, www.tsj.gov.ve 
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individualizar al sujeto38. Vista la transcendencia del nombre civil en la 
individualización del individuo y en su esfera psicológica y social, se 
admite la posibilidad excepcional del cambio de nombre si el término 
vulnera la dignidad del sujeto. Ello está previsto expresamente en sede 
administrativa en la Ley Orgánica de Registro Civil respecto del nom-
bre de pila (art. 146) según veremos se seguidas y respecto del apellido 
también se admite por vía judicial39. 

También indicó la Sala Constitucional que una vez establecida la 
¿OLDFLyQ�HV�³DEVROXWDPHQWH�SRWHVWDWLYR´�OD�UHJXODUL]DFLyQ�GH�OD�¿OLDFLyQ�
ante el registro civil40��(OOR�D�¿Q�GH�VHU�FRQVHFXHQWH�FRQ�ORV�DUWtFXORV�
235 y siguientes del CC que pretendieron acertadamente no afectar la 
documentación del individuo y el sentido del nombre como parte de su 
LGHQWLGDG��QR�REVWDQWH�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�SRVWHULRU�GH�OD�¿OLDFLyQ�

v. El nombrE dE pIla como IndIcatIvo dEl sExo

Comenta nuestro homenajeado que si bien generalmente el nom-
bre de pila evidencia el sexo de la persona, sin embargo existen nom-
bres de pila que se utilizan indistintamente para uno y otro sexo41. Otros 

38 Pliner, El nombre…, ob. cit., pp. 78-79, Prenombre y apellido funcionan como una suerte de 
sistema de abscisas y coordenadas que ubican un punto –la persona– en el plano de la socie-
dad. Sin el apellido, el prenombre solo dejará confundido al sujeto que lo lleva, en tanto que 
el apellido solamente señalará a un extenso número de personas que pertenecen a la misma 
familia, cuando no a familias homónimas. Solamente la unión de los dos datos, en paridad de 
jerarquía funcional, históricamente comprobada, constituye el signo personal diferenciador. 
6ROR�HQ�SHTXHxRV�JUXSRV��DOXPQRV��SURIHVRUHV��FOXE��HV�VX¿FLHQWH�XQR�GH�HOORV�~QLFDPHQWH��
Es la reunión del apellido y del prenombre que lo compone una designación individual más 
o menos libre de incertidumbre; Tribunal de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes de 
la Circunscripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas y Nacional de Adopción In-
ternacional, sentencia 20 de julio de 2009, http://cfr.tsj.gov.ve/decisiones/2009/julio/2094-
20-AP51-R-2006-014041-AZ522009000125.html

39 Véase: De Freitas De Gouveia, La autonomía…, ob. cit., pp. 90-96; Domínguez Guillén, 
Ensayos…, ob. cit, pp. 595-603.

40 Tribunal Supremo de Justicia / Sala Constitucional, sentencia No. 1757 del 22 de diciembre 
de 2015, www.tsj.gov.ve “Se AUTORIZA al solicitante, ciudadano…, el ejercicio de los 
GHUHFKRV� TXH� OH� FRUUHVSRQGHQ� FRPR� FRQVHFXHQFLD� GHO� UHFRQRFLPLHQWR� GH� GLFKD�¿OLDFLyQ��
VLHQGR�DEVROXWDPHQWH�SRWHVWDWLYR�SDUD�GLFKR�FLXGDGDQR�UHJXODUL]DU� VX�UHJLVWUR� FLYLO�
FRQ�WRGRV�ODV�FRQVHFXHQFLDV�OHJDOHV�TXH�HOOR�FRPSRUWD, sin perjuicio del ejercicio de las 
acciones por daño moral que le correspondan”. (destacado nuestro)

41 Denominados “nombres neutros”. Véase sobre tales nuestros: Ensayos…, ob. cit., pp. 549-551; 
 Manual de Derecho Civil I Personas…, ob. cit., pp. 141 y 142.
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dependen del idioma, así por ejemplo Andrea será masculino en italiano 
y femenino en alemán. Pero aunque el nombre debería denotar el sexo 
se aprecian numerosos casos de confusión42. Una de las características 
constantes de las legislaciones domésticas es la ausencia de una regu-
lación precisa en materia de elementos determinantes del sexo. Es el 
caso de la legislación venezolana que no contiene disposición de cómo 
se precisa el sexo de las personas. Parece bastar para ello la apariencia 
exterior de los genitales, una suerte de “inspectio corporis”43.

Agrega Hernández-Bretón que en la época contemporánea la ten-
GHQFLD�PXQGLDO� VH� RULHQWD� D� UHSODQWHDU� ORV� HOHPHQWRV� GH¿QLGRUHV� GHO�
sexo de la persona. Pues se aprecian elementos objetivos y subjetivos 
que dan lugar a la problemática de la transexualidad44. Señalaba el au-
tor para la época que en Venezuela el cambio de nombre civil ni el de 
sexo tenían regulación normativa y el mecanismo más socorrido en la 
SUiFWLFD�HV�OD�UHFWL¿FDFLyQ�GH�SDUWLGDV45. Pero las legislaciones extranje-
ras admiten el cambio de nombre y de sexo46. 

Finaliza Hernández-Bretón señalando que el Derecho Internacio-
nal Privado en Venezuela no dispone de una norma expresa que con-
cretamente determine el derecho aplicable al nombre civil y al sexo de 

42 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 602. 
43 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 605.
44 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 606.
45 Véase: Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la 

Circunscripción Judicial del Estado Miranda, Los Teques, sentencia 28 de octubre de 2005, 
Exp. No. 23.659, http://miranda.tsj.gov.ve/decisiones/2005/octubre/101-28-23.659-.html 
³/D�H[LVWHQFLD�GH�QRPEUHV�QHXWURV�TXH�QR�UHÀHMDQ�FRQQRWDFLyQ�DOJXQD�DO�VH[R��5XG\��$EL-
gail, Michell, etc.) haría innecesario un cambio de nombre, pero este no es el caso plantea-
GR«6LQ�HPEDUJR��HO�DUWtFXOR�����GHO�&yGLJR�GH�3URFHGLPLHQWR�&LYLO�UH¿HUH�TXH�³OD�UHFWL-
¿FDFLyQ�GH�SDUWLGDV�\�HO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�QXHYRV�DFWRV�GHO�HVWDGR�FLYLO�GH�ODV�SHUVRQDV��
se llevará a cabo por los trámites establecidos en este Capítulo” (Destacado del Tribunal). 
De manera que el procedimiento referido tiene lugar inclusive en aquellos casos en que 
propiamente no se trate de errores materiales al momento de levantar la partida SHUR�TXH�
QR� REVWDQWH� VH�SUHFLVH�XQ� FDPELR�GH� HVWDGR�R�GH�QRPEUH, tal como se desprende del 
artículo 769 eiusdem….” (destacado nuestro); Juzgado Superior en lo Civil, Mercantil, Ban-
cario, Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Guárico, sentencia de 20 de abril 
de 2009, Exp. 6.463-09, http://guarico.tsj.gov.ve/decisiones/2009/abril/350-20-6463-09-27.
html Dentro de éste derecho a la personalidad, se encuentra el derecho a la identidad… Para 
hacer efectivos estos derechos Constitucionales, se instaura en el Código Adjetivo la Acción 
GH�5HFWL¿FDFLyQ�GH�3DUWLGDV�

46 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 607.
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las personas físicas. Pero en todo caso, la persona puede exigir que su 
nombre se rija por su derecho nacional47. Pero concluye atinadamente 
el autor indicando que según los criterios imperantes en Venezuela la 
materia del nombre civil y el sexo de las personas físicas corresponde 
a la noción amplia de estado. Y de esta forma la norma del artículo 16 
de la Ley de Derecho Internacional Privado entraría en funcionamien-
to quedando sometido al ley del domicilio de la persona, a saber, su 
“residencia habitual”48. El autor se pasea por distintos supuestos que 
suponen problemas de Derecho Internacional Privado sobre la materia 
por contraste con la distinta normativa aplicable49.

El sexo es parte del estado civil50 por lo que la doctrina ha indica-
do que dicho cambio implica una acción relativa al estado civil51. Si el 
domicilio (entendiendo por este, la residencia habitual) del individuo, 
es Venezuela se aplicará la ley venezolana. Vale citar el artículo 146 de 
la Ley Orgánica del Registro Civil relativa al cambio de nombre de pila: 

Toda persona podrá cambiar su nombre propio, por una sola vez, 
ante el registrador o la registradora civil cuando éste sea LQIDPDQWH��

47 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 608.
48 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 610. Véase también: Hernández-Bretón, Juris-

dicción en…, ob. cit., p. 250, En la Ley de Derecho Internacional Privado el domicilio de 
OD�SHUVRQD�ItVLFD�WLHQH�XQ�FRQWHQLGR�HVSHFt¿FR�GLVWLQWR�DO�GHO�DUWtFXOR����&&��SXHV�HQ�GLFKD�
ley es su residencia habitual; Hernández-Bretón, Capacidad y forma…, ob. cit., p. 32, dicha 
norma entiende por domicilio la residencia habitual, la cual se convierte así en el centro de 
gravedad o eje central de las relaciones personales, familiares y personales del individuo; 
Domínguez Guillén, Manual de Derecho civil personas…, ob. cit., pp. 191 y 192. Véase 
igualmente: Madrid Martínez, Claudia, Constitución y Derecho Internacional Privado en: 
Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia, 2018, No. 10-I, pp. 227 ss., especial-
mente p. 247 , www.rvlj.com.ve en 1998, el legislador venezolano, asumiendo una necesi-
dad social y hasta política, cambió el factor de conexión de nacionalidad por el domicilio, 
para regular todo lo que tiene que ver con el estado, capacidad de las personas y relaciones 
familiares. 

49 Véase: Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., pp. 610-618.
50� (VSHFt¿FDPHQWH� VH� LQFOX\H�GHQWUR�GHO� ³HVWDGR�SHUVRQDO´� HQ� HO� TXH�XELFD� DPpQ�GHO� VH[R��

la edad y la profesión. Véanse nuestros trabajos: Manual de Derecho civil I personas…, 
p. 207; Ensayos…, p. 678. Véase también: Paredes García, Cristian Joel, El género como 
atributo de la personalidad (Proyecto de investigación previo a la obtención del título de 
abogado), Quito, Universidad Central del Ecuador, 2016, p. 85, www.dspace.uce.edu.ec/
bitstream/25000/6876/1/T-UCE-0013-Ab-188.pdf , el género es parte de los atributos.

51 Véase: Lacruz Berdejo, José y otros, Elementos de Derecho Civil I. Parte General del De-
recho Civil. Barcelona, José María Bosch editor, 1990, Vol. II., p. 34; Albaladejo, Manuel, 
Derecho Civil I, Barcelona, José María Bosch Editor, 14ª ed., 1996, Vol. I, p. 245.
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OD�VRPHWD�DO�HVFDUQLR�S~EOLFR��DWHQWH�FRQWUD�VX�LQWHJULGDG�PR-
UDO�� KRQRU� \� UHSXWDFLyQ�� R� QR� VH� FRUUHVSRQGD� FRQ� VX� JpQHUR��
DIHFWDQGR�DVt�HO�OLEUH�GHVHQYROYLPLHQWR�GH�VX�SHUVRQDOLGDG. Si se 
tratare de niño o niña, el cambio se efectuará mediante solicitud del 
padre, madre o representante; si es adolescente mayor de catorce 
años podrá solicitar personalmente el cambio de nombre propio; 
una vez alcanzada la mayoría de edad podrá volver a solicitar el 
cambio de nombre por una sola vez. En los casos de colocación 
familiar de niños, niñas y adolescentes, no se permitirá el cambio de 
nombre propio sin autorización judicial previa. El registrador y la 
registradora civil procederá a la tramitación del cambio de nombre 
SURSLR��PHGLDQWH�HO�SURFHGLPLHQWR�GH�UHFWL¿FDFLyQ�HQ�VHGH�DGPLQLV-
trativa52. (Destacado nuestro).

Varela Cáceres considera que dicha norma permite a la persona 
con trastornos de género, cambiar su nombre en sede administrativa53. 
De nuestra parte, consideramos que tal supuesto constituye un aspecto 
de fondo que debe resolverse en sede judicial54. Pero a todo evento, nos 

52 Véase: Reglamento…, cit., arts. 87-98.
53 Véase: Varela Cáceres, El registro…, ob. cit., pp. 132-134; Varela Cáceres��/D�PRGL¿FD-

ción…, ob. cit., pp. 137-147.
54 Véase: Domínguez Guillén, Manual de Derecho Civil I Personas…, ob. cit., p. 159; Guite 

Andrade, Tomas Enrique��(O�SURFHGLPLHQWR�GH�UHFWL¿FDFLyQ�GH�SDUWLGDV�\�QXHYRV�DFWRV�GHO�
estado civil, Caracas, Universidad Central de Venezuela, Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Políticas, Centro de Estudios de Postgrado, 2011. Dicho trabajo igualmente fue presentado 
en 2012 para ascender a la categoría de profesor asistente. El autor también sostiene que la 
posibilidad de cambio de nombre bien puede seguir siendo conocida por la Jurisdicción a 
través del procedimiento consagrado en los artículos 768 y ss. del Código de Procedimiento 
&LYLO��9pDVH�HQ�WDO�VHQWLGR�UHVSHFWR�D�OD�UHFWL¿FDFLyQ�SRU�HUURU�PDWHULDO��7ULEXQDO�6XSUHPR�
de Justicia / Sala Político Administrativa, sentencia No. 01183 del 29 de septiembre de 2011; 
Tribunal Supremo de Justicia / Sala Político Administrativa, sentencia No. 00245 del 22 de 
febrero de 2011, www.tsj.gov.ve ); Juzgado del Municipio Nirgua, de la Circunscripción 
Judicial del Estado Yaracuy, sentencia 8 de abril de 2011, Exp. 3.149/11, http://yaracuy.tsj.
gov.ve/decisiones/2011/abril/1439-8-3149-11-1043.html “que pudo ser tramitada en sede 
administrativa tal como lo contempla el artículo 146 de la Ley Orgánica de Registro Ci-
vil que entró en vigencia el día 15 de septiembre de 2009, y que aparece publicada en la 
*DFHWD�2¿FLDO�GH�OD�5HS~EOLFD�%ROLYDULDQD�GH�9HQH]XHOD�1R����������SHUR�HQ�UHVSHWR�GHO�
derecho al acceso a la justicia previsto en el artículo 26 de la Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela al haber escogido la solicitante este Juzgado para dilucidar su 
pretensión y conforme a lo previsto en el artículo 769 del Código de Procedimiento Civil 
y a la competencia que para estos efectos le fue conferida a los Juzgados de Municipio a 
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hemos manifestado a favor del cambio formal de nombre y de la men-
ción al sexo, con base al amplio derecho a la identidad, dentro del cual 
la doctrina estudia el trastorno de género, que permitiría la adecuación o 
correspondencia de la identidad sexual estática a la dinámica. Derecho 
protegible en nuestro ordenamiento con base a la cláusula abierta del 
artículo 22 constitucional que consagra el carácter enunciativo de los 
derechos y que data del texto constitucional de 185855. Pues al margen 
del procedimiento, la tendencia apunta como es natural a reconocer el 
cambio de género derivado de trastornos como proyección de los dere-
chos de la persona56.

Obsérvese que el artículo 146 de la Ley Orgánica de Registro Ci-
vil57 permite el cambio de nombre civil cuando “…no se corresponda 

través de la Resolución No. 2009/0006 de fecha 18 de marzo de 2009, emanada de Sala 
3OHQD�GHO�7ULEXQDO�6XSUHPR�GH�-XVWLFLD�\�SXEOLFDGD�HQ� OD�*DFHWD�2¿FLDO�GH� OD�5HS~EOLFD�
%ROLYDULDQD�GH�9HQH]XHOD�1����������OD�FXDO�LJXDOPHQWH�OH�IXH�UDWL¿FDGD�SRU�OD�6DOD�3ROtWLFR�
Administrativa del Tribunal Supremo de Justicia en sentencia de fecha 09 de febrero de 
2011, exp. No. 2011-0018, relacionado con consulta planteada por este Juzgador en la cual 
dicho Órgano indicó: que (omissis) … Declarar que el Poder Judicial no tiene jurisdicción, 
comportaría una dilación perjudicial al actor, que negaría su derecho constitucional de tener 
acceso a una administración de justicia expedita y sin dilaciones indebidas, al imponerle que 
acuda ante la Administración para hacer valer sus derechos, cuando ya había escogido la vía 
MXULVGLFFLRQDO��D�WUDYpV�GH�OD�VROLFLWXG�GH�UHFWL¿FDFLyQ�GH�DFWD�GH�QDFLPLHQWR�SUHVHQWDGD�DQWH�
el tribunal…”.

55 Véanse nuestros trabajos: Derecho Civil Constitucional…, ob. cit., pp. 104-122; Aproxi-
mación…, ob. cit., pp. 106-107. Véase también: Juzgado Primero de Primera Instancia en 
lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la Circunscripción Judicial del Estado Miranda, Los 
Teques, sentencia 28 de octubre de 2005, Exp. No. 23.659, http://miranda.tsj.gov.ve/deci-
siones/2005/octubre/101-28-23.659-.html��³/RV�FRQÀLFWRV�GH�JpQHUR� WRFDQ� OD�HVIHUD�GH� OD�
identidad y la dignidad a la vez escapan a la voluntad del sujeto, pues nadie busca un pro-
blema de esta naturaleza por su propio interés, y de allí que el Derecho, que está al servicio 
GH�OD�SHUVRQD��GHED�QHFHVDULDPHQWH�UHVROYHU�HO�FRQÀLFWR�GHO�VXMHWR�HQ�HO�iPELWR�IRUPDO��1R�
cabe alegar la inexistencia de este derecho dado el carácter enunciativo de los derechos de 
la persona en razón de la cláusula abierta que consagra nuestra Carta Magna. La doctrina 
admite así la posibilidad de adaptar en tales casos los datos del género aun cuando se discute 
cual es la vía procesal idónea.

56 Véase nuestro trabajo: Algunas sentencias que declaran el cambio de sexo, en: Revista de 
la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad Central de Venezuela, 2007, 
No. 130, pp. 53 ss. Véase también: Castro Urdaneta, Jorge, El costo de reconocer derechos 
fundamentales en el Estado social. Consideraciones sobre la jurisdicción constitucional y 
los grupos sexo diversos, en: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia, 2018, 

 No. 10, pp. 783 ss.
57 Véase Juzgado del Municipio Nirgua, de la Circunscripción Judicial del Estado Yaracuy, 

sentencia 8 de abril de 2011, Exp. 3.149/11, http://yaracuy.tsj.gov.ve/decisiones/2011/



MARÍA CANDELARIA DOMÍNGUEZ GUILLÉN

2313

con su género…”. No creemos que la LORC prohíba los nombres neu-
tros sino aquellos contrarios al género o sexo de la persona58. Por lo que 
la función de que el nombre civil denote el sexo del portador si bien es 
deseable no es obligatoria cuando se trata de nombres neutros. La ley 
lo que prohíbe por contrario a la dignidad es un nombre contrario al 
género. Si tal imposición aconteció por ejemplo por error al momento 
de levantar la partida sí procede a nuestro criterio el cambio de nombre 
civil en sede administrativa. Si lo que afecta la dignidad de la persona es 
el apellido deberá acudirse a la sede judicial. A todo evento, insistimos 
que la falta de regulación no puede ser óbice para desconocer el respeto 
al derecho a la identidad del transexual, dado el carácter enunciativo 
de los derechos de la persona59. Mal se puede alegar que se trata de un 
cambio voluntario, pues el afectado no decide obviamente un trastorno 
de tal magnitud por su simple voluntad60. El Derecho existe por y para 
la persona. La protección de ésta debe evidenciarse también en el ám-
bito de su identidad sexual.

abril/1439-8-3149-11-1043.html “la apreciación de la solicitante de que una vez que la per-
sona tiene libre discernimiento puede escoger el nombre que le PLAZCA…” es incorrecta, 
toda vez que el cambio del nombre propio solo se da si el interesado o interesada en dicho 
cambio, prueba alguna de las causales taxativas indicadas en el referido artículo 146 de la 
Ley Orgánica de Registro Civil y no bajo el simple alegato, de que desde hace un tiempo se 
le ha venido conociendo como…”.

58 Véase en sentido contrario: Varela Cáceres, El nombre…, ob. cit., p. 259, “surgirían de esta 
máxima las siguientes prohibiciones en la escogencia: …b) Palabras que inducen al error en 
el sexo del evocado…”.

59 Y a la misma conclusión llegaríamos en ausencia de la cláusula abierta del artículo 22 cons-
titucional. Véase: Bidart Campos, Germán, Los derechos no enumerados en la Constitución, 
en: F. Parra Arangure (ed.), Estudios de Derecho Público. Libro Homenaje a Humberto J. 
La Roche, Caracas, Tribunal Supremo de Justicia, 2001, Colección Libros Homenaje No. 3, 
Vol. I, pp. 225-233.

60 Véase: López-Galiacho Perona, Javier, La problemática jurídica de la transexualidad, Ma-
drid, McGraw-Hill, 1998, p. 205, el autor reseña un dato curioso que aboga a favor del 
FDUiFWHU�LQYROXQWDULR�GH�OD�WUDQVH[XDOLGDG�HQ�UD]yQ�GH�TXH�VH�KD�GLFKR�TXH�OD�FRQ¿JXUDFLyQ�
FHUHEUDO� HQ�KRPEUH�\�PXMHU� VRQ�GLVWLQWDV��6H� UH¿HUH�D�XQ� LQWHUHVDQWtVLPR�HVWXGLR�TXH�KD�
hallado una relación entre la diferenciación sexual del cerebro y la transexualidad. El equipo 
GH�FLHQWt¿FRV�GHO Netherlands Institute for Brain Research de Amsterdan (Instituto Holandés 
para la Investigación del Cerebro) ha demostrado que la transexualidad masculina podría 
tener su origen en una estructura del hipotálamo más pequeña que en la de los varones he-
terosexuales. Así, estudios post mortem practicados durante once años a seis transexuales 
varones demostraron que la subdivisión de la estría terminalis (BSTs), una región del hipo-
tálamo que regula el comportamiento sexual, era similar a la de las mujeres.
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vI. a manEra dE conclusIón

Concluye Hernández-Bretón que el Derecho Internacional Privado 
venezolano no obstante carecer de regulación expresa para la determi-
nación del Derecho aplicable al nombre civil y sexo de las personas fí-
sicas naturales dispone de mecanismo prácticos y teóricamente sólidos 
para brindar respuestas satisfactorias61. 

Hemos visto con este somero panorama que Hernández-Bretón 
no ha olvidado en su extensa obra, al atributo más importante del ser 
humano, a saber, el nombre civil. Uno de los temas más fascinantes 
y ricos del Derecho de la Persona. Desde su perspectiva del Derecho 
Internacional Privado concluye acertadamente que la posibilidad de 
cambio de nombre civil y de sexo por constituir parte del estado de la 
persona se rige por la ley del domicilio (residencia habitual) del sujeto. 
Pero adicionalmente, el homenajeado ofrece apoyo en forma clara y 
amena a importantes aspectos del instituto del nombre civil tales como 
su noción, naturaleza y determinación. La obra que analizamos tuvo 
lugar años atrás pero su vigencia es obvia porque evidencia la puridad 
de conceptos del autor, así como haberse adelantado a ideas que todavía 
reclaman desarrollo en el ordenamiento jurídico venezolano. Lo que 
evidencia parafraseando al propio homenajeado que “no hace falta ser 
viejo para saber de lo que uno hace…”62.

61 Hernández-Bretón, El nombre…, ob. cit., p. 618.
62 Véase entrevista al homenajeado por: García Soto, Carlos, Eugenio Hernández-Bretón: “No 

hace falta ser viejo para saber de lo que uno hace, sino que lo que hay que proponerse desde 
temprano es ser mejor de lo que se puede ser”, en: Derecho y Sociedad, 2017, No. 13, pp. 
27-42, especialmente p. 41 y agrega: “El Derecho es interesante y útil pero el Derecho no es 
toda la vida”, siempre debe tenerse tiempo para las cosas más bellas de la vida. 


